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Posiblemente sea la talabarter ía uno de los más arrai­
gados aspect os de l arte popular en Granada y no es de
extrañar , pues se ha detectado su o rigen mor isco; además ,
resulta 16gico en una tier ra abrupta, donde las ceballe­
r ras son el principal medio de transporte.

En Granada cap ita l persiste un núcleo importante des­
de el siglo pasado en la calle de Mesones, donde todavfa
se confeccionan albardas y jaeces a la usanza trad iciona l;
pero fue en los pueblos de la sierra granadina, en la zo­
na de las Alpujarras, donde el aparejo de las caballerf'as
se constituyó en el exponente de la posici6n social de su
propietario; ni que dec ir tiene que todos los cortijeros
alpujarreños cuidaban al máximo la riqueza en adornos
de los distintos arreos que cornponfan la montura. El ais­
lamiento geográfico y cultural de la zona ha favorec ido la
conservaci6n de esta costumbre.

Ante todo, se diferenciaban dos clases de aparejos:
los de labor, para las faenas de l campo y los propios para
el paseo sobre la montura, es decir, para montar "con
carona". Esto se hace notorio en el d istinto emp leo de l
cabezón, más sencillo o de la jáquima compuesta por un
"frontil" con co lgantes sobre los ojos, un " rostr al" que
es la parte que pasa por encima de l morro y los barbu­
quejos, que son los adornos que penden deba jo de las
ore jas. En cuanto al t ipo de adornos que se les ponen, al
de labor, una sola estre lla en el front il y una boquera
de flecos cortos de seda; la jáquima, aparte de esto, una
cogotera bordada y en la boquera , bo rla y dos flecos.

Para montar "con carona" el orden de l aparejo es el
siguiente: en primer lugar se pone la basta , en segundo,
el ropón, seguidamente el mand il, a co nt inuación la sobre­
[arma con trenzados, la baticola que lleva clavos do rados
formando rosillas, y pelo de tejón, por último la cincha
sujeta todo lo demás . El aparejo de labor consta de la
basta que t iene dos partes salientes o "cañoneras", luego
va el ropón , más ta rde la jarma que t iene unos flecos, el

mand il que llega a la misma parte donde se encuen tra el
ata jarre y, finalmente, la sob rejarma.

Los adornos están estud iados de forma que las partes
tapadas por otros arreos d iferentes no van bordadas, si­
no que llevan la lona al aire. Con respecto a los temas,
hay una gran variedad de ellos y pasan desde estrellas
encerradas en c írcu los centrados con cascabe les y boto­
nes do rados, rosetones compuestos de estre llas, hasta
cfrculos, medios o enteros, enma rcando flores y hojas de
raspilla. Hoy en d fa perd ura la cost umbre de adornar con
bordados los apare jos, pero ya no hay una d iferencia ta n
clara.

Como hemos pod ido comprobar, en los núcleos más
importantes de pob lación está en mayor auge la talabar­
te rfa: ast, en Cádiar, hay dos t alabarteros con estab leci­
miento abierto al púb lico y con una producci6n cons i­
derable . De estos dos señores, Je sús Fernández Hodr í ­

guez y José Antequera, el primero, a cuya amabilidad
debe mos gran pa rte de los datos de este artfcu lo, aprend ió
su oficio de otro talaba rte ro en régimen de aprendiz; en
este caso está el ta labartero de Capileira, Francisco Ortega
Portela. Sin emba rgo, es más tra d icional que el oficio pase .
de pad res a hijos y tamb ién hemos encontrado ejemp los,
como el otro talabarte ro de Cádiar, José Anteq uera y el de
P6rtugos, Anto nio Rodr(guez Castro , que realiza el al­
bard6n y la albarda que se ponen solos y la enjalma, que
es flexible; la basta y la sobrejarrna, que van juntas, apar- '
te de palmetas , cojinetes o "colleras", etc. A causa de
esto es factible supo ner que fue en la posguerra cuando
el hilo de la t radición se cort6.

En pueblos más pequeños, como Capileira, el talaba r­
tero tr abaja s610 de encargo, no t iene tienda, y ha de rea­
lizar t rabajos en el campo para ayudarse.

El tu rismo ha dado un soplo de vida artificial a la ta­
labarteda como objeto de ado rno . Pero a pesar de la con­
fianza de los artesanos en lo contrario, es algo que está
ext inguiéndose en cuanto a su función socia l de atuendo
de fiesta , o de boda y sfrnbo lo de la aleqrfa de un pueblo.
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